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"Yo os dije 011 toncas, y-afir no ahora, 
| u e no hay en ¡os rao montos p r e s e n i l 
tnás que una pollina salvadora para la 
República en Imparta, pasa la pátria y pa-
ra las lnstituciui.es democráticas Y esta 
po'ilic^, qu-í y>) estimó u única salvadora 
entonces, os a ropresent-.da en la dere-
cha de la Cá nat a. Rnti mi lo'quo algo lie 
contribuid ) á formares4 Gabinete pero tío 
p<'eti'ntio que8« me a?rade<WH. porque he 
cump'ilo cnn mi coucionca Creo que al-
go contribuía tainoi >n á inici.«r <d oam<-
!)0 ínarci-lo por la neousi ía<i política del 
monrnit ' . 

¿Y cual era esta pjütic lT i» palltica 
omi'i.'jntHfntíot-! repuOlicíui 'i, us uicialmeo-
te r.'publicani, «sencia'in mío d-amncrá-
íica e/i I >s prifio.pioa, r.a I'C»¡ en las riffor 
m .s; sí"ttipiM lo sost iv ¡ siempre lo dij ; 
tomismo i<g> y 'o m s no sostengo alio a; 
y eminentemente conservadora e/i los 
procedimientos; p irque »»o necesito ha-
cer protestas ahora las he Ijocho si :rap/e; 
yo ha pasa io durante largo tiempo como 
Un r publicaeo tan tibio para el antiguo 
partido republicano, quo si excomuniones 

-h»y eií Ih poltica. yolas he recibido con 
há»ta frecu-íaca. Ha combatí lo sieca<ire, 

.he condenado siempre tolo procedimiento 
que no haya si lo emanado del derecho, 
qu'» no hayaesUdo dentro do la legiií-
dad. Yo no he fiado nada nunca á esas 
revueltas políticas que van hacendó que 
nuestro pueblo p i é r d a l a coor.innci.a; dul 
derecho y la condanza en los medios de la* 
legalidad, y quo lio lo lien l- s un>s A ¡a 
luchaque s> libra por ¡a demagogia d 3 irás 
de las barricadas, l o s o t r l a ricil 'dal 
Con que se conquistan las fuerzas milita-
res, yendo á buscar el podor á ¡os cuarte-
IftS v A las í\ii.iáir*.c mác nrni A las UHISS ? 
ante U opinión pública. 

No necesito rop ir que los hombres 
políticos están venci los cumio qu ien 
que s i ap-le k los medios de fuerza. Lo 
he dicho siempre, y lo profeso hoy con el 
mismo ea or.y con la misma euor<íiH. 

Per» esta p ilitica conservad ra en los 
pro^e limi-titos, ra lioal on las refirmas 
euúendo yo que tenia una órbita precisa, 
deritro de l\ cual era seguro su derrote-
ro, y pplia Un 'facilméete^detecininarsa 
su trazo en |a mecániearsoeia!, como se 
determina ¡a de tos pianolas en la o íos te . 
Mas oh el momento mi qu-j esta órbita se 
rompe, en el momento en que esta po 1-
tica conserva lora no so h*ci dentro do 
los principias republicanos y con los me-
dios republicanos, «nt)»»oe3 esta situa-
ción escomo u't cometa cuya órbita es 

í¡f«eil de deíloi»: se 'rompe la 0¡ bita «uní Y 

dei partido republicano, v so va sin guia 
y sin dirección precisa y lija en me lio de 
una vio! neta l io »àpi la é irresistible,quo 
tra la e* Instame h contener el impulso 
que la conduce. 

Se ha roto 1a órbita trazóla por los 
principios del parli ¡o republicano do tal 
manera,que ya. en la situación no sólo la 
dominan, sitio que lo so i l »do las foerzvs 
co'isei vj'Jorás, las cua -s yo no só que 

•hasta ahora se I m a n deci »rado re pub i-
c-mas y- t-'j in de seguir esumando o m o 
pesa la losa de plomo los principios d mu i-
cràt'cos Esto representaba yo y esto os 
deeia e i otros té uvnos al <U>j\- o! p «1 «r 

'reconocían lo «ntoneos, «ora i reconozco 
ahora, qu ì s 'y incapaz para >d g .bue no 
y que no i< bo vo ver á ól en mocho tiem-
po mien tns tas condicione» d » h poHti-
c no cambien. Lomwrin oa ti-ro boy No 
es'ciTt »mente un factor nuevo que so 
p r e c i t a en U vi la politica, no es nadie 
siquiera que preiendi. qne domante el 
pit*>r: yo^ ni lo demanio ni lo quiero. 
Q-h s^ h tb e por to los con «sta sioeeri-
d id y llaneza con qne yo acostumbro k 
•haidar siempre, y en tones se podrá ver 
si h*y ó no factores nuevos y desconoci-
dos. 

Pu i (»hie'i, peilO'-es üputa io^; ¿cual 
es el deo -t- tías Hernán ta! dehniobrò pú-
b'ico, del hombre ¡ o-ira lo quo In reci-
bido la penosa misión do representar á 
una pa^te de la socio !ad espafl da ««n es-
tas travc-índentaMsIioas circunstancia!«? 
Plogarsu conciencia y prescindir de , sus 
convicciones para apoyar una situación 
presento mas que fuera de ni es tras con-
vicciones politi e as, resicriémonos; si no 
e«t;io? b'e la salvación doU si aadtoo den-
tro lo la órb¡t% del pjrti lo ropublicanb, 
ámes q-ie romper esa órbita, decorára-
mos que hoy n i os posible gob ?rnar con 
ñuesir m me li »3 y n'jeilros procedimicn 
ío3 ('ApIansK.) 

Apolem 'S al pitriotisrao de la Cámara 
y digámosla qu-* os preciso en ú'tifno 'ér-
mino quo se disuniva pma que el p<»ls se 
salva, poi que nosotros so-nos impotentes 
para salvarle; poro QO íacurramos eu una 

j de es,is faltas para las que á veces podrá 
(encootare l hombre per Ion en la Provi-

dencia por ta rectitud de sus ¡ntonciones, 
pero que dificilmeni« s^ libran la l a c-^u-
suca" »le los contemporáneos y de la mal-
dición de la ii¡síori;i. ' 

¿Nocositaréis mas. soHores diputados, 
p :ra poder juzgar si ocupo la misma po-
sición que UMiiaol 18 de julio y mantuve 
el ti do seti onb e? Creo quo no; pero si 
al>,'o filiara, básteme d-'cir (y hablo por 
mi cuanta, sin ropwentaci m de nadie, 
como habiab;. entone •¿O.que ''.uantas afir-
niHciomís hice un la p a n e r a de ^sas oca-
si mes y S"Siuvo e: la se^unl i , otras 
tantas rablloo alvo-a, cuanto me separaba 
oütonces de a política y las t-v» juncias 
dfl !a izpner la, tro mnio mo separa hoy; 
cuHtito entonces afirmó á propósito del 
movimi rnto c «ntonal otro tanto di^o hoy, 
lo que entonces mnnif sió rnspect<) á la 
derecha y á la imp'sibiiidad eu que me 
h-liaba le pres-taf ini oncur-so á la poli 
tica que había de so u?r, lo m'smo ni in í -
ti*>.st" ¡»hora, p >rque entiendo que seo so-
brado esir^r.lios los moldes de la política 
n'ir* tino en »»ll><s se nuol;in. >o va onri-
mir,.sitio c m ¡Vitcu.'n-.'ia aherrojar' las 
convioc orjos de los h >¡nbr s. 

A los qu ' creen qoc ea n cesaría ab-
so'utame-ile una política emin -ntemente 
conserva lora denirn de los .principios re-
pübreamos, yo 'es ligo aliona, como les 
•ílj i entoíieis, qu? si eiitieid-n que ,as i 
dob ti obra:1, ohre'ii.yo no p ie lo ser qui 'ñ 
lo ej cute; p'.ri s¡ Inyqoi-'n len^a rne-
Iíjs lo b »'-.erio salvando J.-ig p'-i icipios y 
la consecneoci* de'partido republicano, 
yode d <ré mi ap >yo y mi3 p lácm is, pues 
h'í perleueci o á 'a rn •'• }ro¡ i a mientras ha 
citir.ii lii M.\r r>Crt i<3ir>tiiii 
„„gjv. -i ,.. .. 

Ot-a r pr-s íiitacion lenia, á la cual 
he debido sin dula el íiob'e apoyo que 
cons)! V„lores y ralu-.alos un prestaron, 
y «sa misma ten^o hoy. Yo pensaba, en-
loncos y pienso ahora, que era nooesa 
rio c i las ;ictu'1-s cirotiostaiici que l,a 
li'üa i 'ad cr-'-a por l t R'púbnca Ai 'ra 
tan aiup ia y flex'.b'e. que to los los par -
tí loa políticos te líspaila, áun ios m sinos 
opuestos á I-i R ' p ú b i i c v ó P'irA con olía 
indifer^nt- s, ti ni los ó róeo'osos, pudie-
ran ten ir su le j l t ima representación, y 
ha«tá valerse da eso organismo p ditico 
pa»a servir a sus propias convicciones / 
cambiar él rógimoo repubiicuio. Esto 
pienso hoy. pero hay,su"iores, una nota-
ble diferencia,,. 

Una cosa ps abrir de par en p \ r las 
puertas'de la i«g ilidad : á todos os par-
tidos, aprestarse á recibir car'Besos ^ 'l,8 
que tienen un sentí lo homogéoeo, á ios 
(juchan lef >ndí lo sietnpro lus principios 
i|••mocraticos, á los que han veni lo á la 
R'pública por la ineludible fuerza de l-»s 
ide vs y las convicciones, acercándolos á 
la situación para que influyan en >jiU-y la 
molieron, y oirá muy distinta cuando, 
da .o el a ivenimientó le la Repúb'-ío», 8e 
han debi lo romp t los mol íes do los ant i-
gu »s partidos, haer r una p >ht̂ c t, solo 
eliea/. y poMeros'i para renr^-mi/, »rl-'S en 
su aniiguo rao to do s-'r, lo cua es un pe-
lig o ¿ravísi no, t.oya par A la U'pública, 
sino para las lüismaá iQátitucioii '8 deuio-
crá tcas . 

Y este os e! resultado que ó tni juicio 
•ha dudo romper la órbita de la pdltica 
t ran la por i >s principio^ repu dicanos. 
>ío ?ó'o se ha reor^aniíado el antiguo 
tullido ra ti 'a1 , que estopor !a sávia d t -
ranerátiea qn < lieoe no ha de ser t«miWb 
parada R púbüea, y yo he de estimarle 
siempre, sino qvie se ha galvanizuio otro 
partí lo, qua.iii.se ha declarado r 'pnbUc»-
no, ni rea ¡mentó espero que se d " d a n 
sino c ían lo s53 poder, dentro -le la Repú-
b h c ; v esa partido, que .estaba virtual-
monte ilisuoliii p ir la inslnuracion la 
Reiuiolica, es hoy «1 que más p -sa y pr«-
dvoninaen ••! esiado a ' tual de osta irl»te 
Hspafl », que parece condenada á no d- j «1' 
nuríca do ser presi de la p'or de las oli-
garquía iml'tar. (Bien, bien) 

B en sitbiaiy.M)uo en la situación an 
que nos encootrá 'nmos, c-m uoa doW« 
guerra civil [imoioví la de un lado por 
¡osque niegan absoluianvnile todos los 
p¡ incipi'S do la civiliz tcion moderna, y 
de otro por los que dpscon' cen la virtud 
y la eficaiMa dMl dí-reclio parf» la emanci-
pación del pueblo; bien sabia yo, repito, 
gue en el estado de profunda p riurbaci-on 
que nos devora, y cuando sólo d<>m:na en 
¡a sociedad el má9 grosero posi ivism"; 
era muy p^lirjrosa p»ira la Ropúb 1 -a la 
reorganiziclon del ejército para batirá la 
demagogia blanca y a la demagogia roj«; 
pero yo »rr» straba eso p »igro, porque 
era preciso salvar la sociedad, la patria y 
la ¡\\güiMd$ÍQB principio* democráticos, 

fiando en que estos principios tieneq tal 
vii tod, que ellos solos bas^atian para que 
se enmohecieran ias armas 'do aquellos 
que intentaran esgrimirlas para aherrojar 
las l bertades públicas. . < í - a c -

Iíra indispens .ble proveer á :
org:a_ 

nizicion del o'é c i t ' , no para hac>r°un 
cjéicii i republicano, que y" ) h i dotesta lo 
siempro s m i ¡Hiiie pro.ióVi"^ t!ii-> para 
deshacer el ejército le los antiguos p «n i -
dos; pero como desgrana lamente hasta 
ahora la política que aq'ni s> ha hecho 
para que se la crea sería ha de haber sido 
la'pnliiica de los militaros; como no ha-
brá c i er tunenu ningún espaild que rae 
crea á oh un polit co tan séno coino el 
daijue de la T -rre, sin masque porque el 
duq i ede la Torro es un capitau general 
y y o s o y u n s tnple c i u l a l a n o , de aqui 
que sea punto menos qne iinp si ble el 
l l egará esta <dira, verda leramente f)in-
diinent&l, á la c ial leb'n cooperar tódo^ 
los espaiVdos hónralos qu> oslitnon la 
posesión le si mismos y el derécln dei 
pa's para reg r sus propios dóstiúoS. 

Ei p l irro era tanto' mas iri ninente, 
cuanto que 11 aibit-ráriodad »n oí "minis-
terio de U Gu ¡rr-a, de la cual se h a h e c h o 
un deplorable us> hasta por el partí Ib 
republicino después di f t a la c>alioion, 
se uia en pié; era nec»sario d t-Tmioar 
bien l i s con lición *s do un ejército quo 
hubiera do servir de garan tía, no ya á 'a 
Rí¡)úii¡i"a, sin > .1 cua quier poder qué re-
prosentarai la Ugalidad. 

Y o f n ) aeerq i6 al séfioc presl lente 
del l^ul r j ¡ ul iv i para indicar e nlguna 
de estas raz .ii 's qn yo tenia prooara las, 
y qne las tenia como: bue .»s y salu la bles 
pata h R pública y para el ejercito mis 
m i, en la creencia de que fiefiafl.acepta-
das, pero no lo Caeron. N>" le dec a yo 
oieriameot.<, como p ir ahí so ha ditdio 
f litando á la votda l, que veía de mnla 
manera e>>(e ó el otro nombraoiiemo mili-
tar, n >; yo ii»a á la esencia de las c »s^sf 
yo pr iponi t un cambio de ré'^im *n que 
cr oa que h ib;a de ser aceptado por iodos 
los espoil d«<s y aplaudido p >r los inismos 
oficiales de l ' jército, que desean que on 
el eié'Cito se haga juslicia, que haya dig-
nidad y quo les -s téasegurada la carrera 
por me líos legales que no rompa la 'ar-
bitrarie lad del po 1er. 

Eso representaba yo, y*«sto represen-
to ahora, estimando como el que inasjos 
he.-óleos stcriíicios que el ejército Hace 
en tolos los puntos dWal 'én i i i su la para 
d-fender las instituciones,'la le'galid t I y 
los po lores púb'ícos. Pero todavía repre-
fientaba algo más; yo entendía que ^ra ya 
bien llegado el caso de plantear alguna'de 
las refirmas económicas y administrati-
vas que se han vsmdo prometiendo de 
lardos ailos á esta parte; yo entendía que 
había «qui un mal grav-y un mal terri-
ble, Í1 mal del desór leo-y del dosquicia-
¡riento de la administración pública; el 
mal de la existencia de o'sh 'pasto qu > se 
e -ha á ios bu tres vonce* de la po itíca, 
qne son los qm enjendrau onir ^nosoiros 
la der.wu'cgia. tírn osla una noces Ud 
que por honi a d «Ja ltepúbli-ta d e b a . d e 
haberse salUf cho. < ha hecho aU;o en 
esto sentí lo? L"j"S de os », entien lo «joe 
se han aumenta lo al.'un<»8 gast 'S cuya 
necesidad no es rec ama la p >r iiinguna 
exigencia de la buena adm 'nistraciO ' i i 

Sin estas rofor.ñas adinin 'st' át'vas y 
económica« no es posible qíie so cí'eeu "in-
tereses en favor de la República'.' 

* Cnra¡>r-ndiendo po1 estas (fráses que 
es lo quo yo ie representado y lo que s i -
go representando, podréis juagar si he 
sabido ó no mantén'er níi c 'lisécuéncia 
pero cons'e, y voy á concluir'con; ésto, 
que osta disi lencia mía, ni be árras-
trado, ni pretendo arrast' ár na he; ha-
blo, romo c vsi si <mpre, por, ra» s» a ; uea-
ta, dispuesto á apoyar a ¿oda silu«cion 
que e s ^ conforme con mis principios; y ;á 
nógir mi vot»á cua<<]uiora ntta qu > no 
lo < sié. siquiera so h «lio simboíiz da en 
un tan ca' iflnso y queri 1 • amigo como la 
es el Sr. Casielar, poique ántes de la 
amistad que yo le pnfoso , está'el respe-
to á la d g>i lad y a la inte^rí lad de mis 
convicciones. 

UN AVISO A TIEMPO. 

Hemos visto una carta de Oi ' iaven 
que con los mas negros colores se pin-
ta1 ia situación de los propietarios de 

¡ dicho pueblo, desde h i.oü algunos me-
¡ ses. Díceseea la referida carta, que 
| una cuadrilla de perdidos . capitaneada 
I por un rematado de presidio, sfo lia 
J empeñada en aprovecharse dol pro-

! ducto de todos los: montes de la jur is-
dicción, inclusos los de propiedad p»«'-
ticular; y para olio, hace veinte dias 
inyadieroo escopeta en mano y acom-
pañados del Síndico del Ayuntamien-
to,. iufiuidad de cotos, en los que no 

! dejaron ni soilal de vejoUciun, y cotno 
esto era p »co y se consideran omnipo-
tentes, pues est¡ld acostumbrados á no 
obedecer á nadie hace ocho meses, naa 
querido qae los expresados cotos,queden 
con consentimiento do I03 propietario.? 
bajo la ad»nifiistracion y custodia su-
ya, convocando ¡ti e f ic to pora hacer 
presente su exigencia, hace dos dias, 
á los pacientes propietarios que no 
obstante las amenazas que los fueron 
hechas, protestaron contra semejan to 
acto; pero á esta pr-.testa contestaran 
los .que podemos lia »ar Comunistas 
de Ocia, con otro nuevo ataque á los 
mencionados cotos; sin duda como di-
o la repetida nñrta, para no dejar en 
ellos ui aun el polvo. 

También se refiero en la misma, que 
por acuerdo de tal patulea está dedicido 
realizar las amenazas lanzadas contra 
los p^articulares, qné no quieren des-
prenderse do lo suyo; y si esto es as?, 
como tenemos derecho á creerlo, por 
la respetabilidad de la persona que 

.desde un pueblo inmodiato escribe di-
cha carta, oonvencidos como estamos 
do ntm on Acfno tñiimúnfAa ni )n A» w wu vo uuij iia'fiii<>ii VVM| li I | r% ÚU 
rid:id local, ni la judicial , es bastante 
.para reprimir tan brutales é iucooce-
v i bles actos de fuerza, l lamamos !a 
atención del Kxmno. Sr . General -Go-
bernador Militar de la Provincia, pa-
ra queceu el c loque le distingue y 
dadas las atribuciones que hoy tiene, 
averigüe ío quo haya de cierto en los 
heclios expuestos; y depurada la ver-
dad con la serena energía de quién es-
tá ' l lamado ii darnos órden y justicia, 
castigue r igorosamente á los culpa-
bles, pues seria en estos momentos un 
grande escándalo para el pais, que en 
la pacífica .provincia de Almería, ía 
Hidra Socialista levantara su cabeza, 
pafa plagiar á. los comunistas extre-
meños y á los'asesinos' é incendiarios 
de Córdoba. Es to por hoy; pero es-
tando interesados por el buen nom-
bre de esta sensata provincia de la 

: cuíi! son indignos semejantes actos, 
desde luego creemos hacer un servi-
cio á el la ,averiguando por nuestra par 
te la verdad de cuanto haya ocurrido 

V 
ora para que no se impresione al pú• 
blieo con-exageradas narraciones, de 
hachos que si pueden ser de poca im-
portancia, ora para no dejar Ja pluma 

,de la mano, eual es nuestro deber, 
.atendido el carácter de nues t ra publ i -
cación hasta que. se haga sentir el pe-
so do la ley á los Cfi.miQales.'tjiie' tal'és 

"conflictos proporcionan, rebnjándo el 
concepto de esta s iempre sensata y 
cuita provincia. ; 

~ NOTICIAS GENERALES. 

Dice La Correspondencia: . 
«El general Lopez Uomuiguez ha (Jis-

pue8to^ue tse construya una batería' en 
el Calvàrio que estará terminada de un 
momento á .otro, con Ja cual so tíone so— 
guriiiad de arrasar eu breve plazo el 
«astillo de S. Julián. 

Según La Correspondencia, z 1 cahe-
• cilla Rosas y Amat atacaron á Sama 

! (Ovie'ó,) los voluntarios capitaneados 
i por fll juez y preihotor fiscal resistieron. 
¡ La casa ayuntamiento fué pasto de las 
I llamas; níáhdada incendiar con petróleo 
j por dicho cabecilla. Han tenido lugar 
i algunas desgracias. La faccioti sin pró-

ij visiones, salió hácia Labiana, ¡levftrtdó-
se algunas personal de aquella loc&li-
dad. • ' ' v * 

¡ El Corre ^ Militar resume on í a s s i -
guien tes palabras las aspiraciones d¿L 

í ejército; - . . > 
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